Centro de Restauración de los Bienes Culturales de Simancas (Valladolid)
Pueblo:
Tagarabuena fue municipio independiente hasta 1970 en que se asimiló al Ayuntamiento de Toro, convirtiéndose con ello en un barrio más de esta prestigiosa localidad zamorana.
Por este motivo, una vez restablecida desde el año pasado la tradición, perdida algunos años, de procesionar el Cristo de la Vera Cruz, se ha previsto ampliar el recorrido hasta Toro con lo que ello conlleva de movimiento para la obra; y aunque se tarta de una distancia ciertamente corta (1 Km.), nos obliga a prever la necesidad de idear un sistema de anclaje de la cruz que impida, en lo posible, la oscilación y el consiguiente deterioro de la imagen.
A excepción hecha de las dos fiestas en que el Cristo se procesiona: el Jueves Santo y el 3 de Mayo.

Se localiza en la iglesia parroquial dentro de un retablo de ejecución bastante posterior, realizado para contener la imagen, que gozó de gran devoción popular desde finales del siglo XVII.
Las andas no se han traído al C.R.B.C. de Simancas, corriendo la restauración de éstas a cargo de un vecino del pueblo.
La Iglesia Parroquial de San Juan Bautista
Se trata de una iglesia de grandes dimensiones, y en opinión de J. Navarro “Uno de los templos más completos de la comarca de Toro”.
Edificio de piedra caliza extraída de las canteras de Villalonso y Benafarces, se estructura en tres naves, capilla mayor rectangular flanqueada por dos sacristías cuadradas que sobresales en planta.

 Torre a los pies con el campanario rematado por bolas herrerianas y Cúpula de ladrillos con costillas al exterior. 
Su estado actual parece responder a sucesivas reformas. (Al sacar este resumen se había restaurado de torre en el año 2002). 
Inmersa dentro de la estética Renacentista de la segunda mitad del siglo XVI, puede decirse que el gran promotor de este templo fue el doctor D. Juan de Monroy que, nacido en Tagarabuena, llegó a ser familiar del papa Pió V y a su vuelta de la Corte Pontificia a la muerte de este último (1572) se estableció como cura propio de su pueblo natal.

Comienzan las obras por la cabecera, como indica el documento que recoge como en 1576, el doctor Monroy, obtiene licencia del vicario de Toro para tomar 2000 maravedíes de censo.

 D. Juan de Monroy muere sin ver terminada su obra y lo sustituye el licenciado Juan de Castro, clérigo y vecino de Tagarabuena. 
Siete años después, recurren a otro censo de 56000 maravedíes porque “la iglesia tiene comenzada una obra de cantería de un paredón y portada principal en la cual se han gastado casi todos los bienes y rentas que tenía… y conviene que se acabe la obra de la iglesia porque los materiales están al pié de esta y los oficiales están por pagar y se les debe mucha cantidad”.
Lo fundamental de la obra de cantería debía estar próximo a su fin cuando en 1587 se contrata la madera para las cubiertas, que ha de ser “a contento” de Juan de la Rosa, vecino de Zamora, maestro de carpintería y “persona que ha de hacer la obra de dicha iglesia”.

“Por cuanto la iglesia tenia empezadas algunas obras de carpintería como de pintura de la obra de la capilla mayor de la iglesia, por lo que forzosamente tiene la necesidad de acabar…”.

En la última década del siglo XVI, trabajaba en la obra el cantero Diego de Hano y en 1611, Juan de Alvarado cobraba 18028 reales y 7 maravedíes a cuenta de los 28000 reales en que le “fue rematada la obra de cantería, carpintería y albañilería de la capilla y sacristía de la iglesia de San Juan de Tagarabuena”.

Se inicia poco después un proceso de barroquización que, arquitectónicamente, tiene reflejo en el actual Atrio ejecutado en la última década del siglo XVIII, la sacristía septentrional, obra de José Rodríguez Díez (1797-1798) y por último la sustitución de las armaduras renacentistas por bóvedas decoradas con yeserías de estilo rococó. 
Además, consta documentalmente que hacía 1773, se coloca un excelente embolsado de pizarra y arenisca blanca, actualmente oculto bajo un entarimado moderno.

Pero van a ser los bienes muebles el mejor exponente de este programa barroco imperante, pues todos los retablos de la iglesia son de los siglos XVII y XVIII, realizados mayoritariamente por Pedro Arribas a principios de XVII y por Francisco Rico, que prolonga su actividad hasta el último tercio del siglo XVIII.

Destacaremos el Retablo que contiene el Cristo de la Vera Cruz, Realizado por un entallador y retablista vallisoletano Pedro de Arribas o Ribas a principios del siglo XVIII; concretamente está trabajando en él en 1711, a la vez que en las puertas de las sacristías. 
La estructura de este retablo no presenta originalidades, pues es barroco y de estirpe churrigueresca.
 Se alza sobre un banco con un pequeño sagrario central y urnas enrejadas para exvotos.

En el que se marcan las remetidas calles laterales y del que destacan las recargadas repisas de las 4 columnas salomónicas que flanquean las tres calles del cuerpo principal.
En la calle central, el Cristo de la Vera Cruz, del que nos ocuparemos más detenidamente, flanqueado por los cuatro angelitos pasionarios que también se procesionan, uno en cada esquina de las andas.
